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SE SUSCRIBE:
En CADIZ, eu ef despacho de 69^ 

te periodicL) ; ea JuAEz, en fa ¡ibre- 
ría de Bae!H)}e!)et PciMRTo, José 
Paftna, caí'édefCetnerciv; en SAN* 
mcARea casa de Garría; y en SAM 
fi¡;AMASDe,en ei aímacen de Díaz.

PRECIOS DE SUSCRICION.
Para Cádiz iievados á las 

casas . . ....................... rs. vn. II
Recogiéndolo en e! despa­

cho . . - . . . ' . - - - . - -
Para fuera de Cádiz , fran­

co de porte . ........................... IC
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Í.M^éyé§^s^s <ie psM$VR3Bcásw j Piles bien , en ia miserabie e.streciiez de nuestros 
I presupuestos esos 60 ó 100 ruüioues eran reciatna* 
; dos por Intenciones d" un orden superior : esos 60 ó

100 [tiülones eran precisos para salvar á nuestras 
provincias, n nuestros )'ar])dos,á nuestros puebios

' de la incomunicación en que se encuentran por aban - 
' donr) v oivido dei gobierno. Eotpieados anuaiinente
: en ia apertura de canales , en ia construcción de ca- [ laciones rutinarias, á negocios tradicionaies. 
: .............................. I

No sucede en nuestro país como en otras naciones 
donde abundan ios capítaies, aumentados por ef eré 
füto , reunidos por ia asociación y dispuestos á es 
piutar todo 
En 
da: 
Íes,

ritOTECCIOS A LA tXDUSTRtA AGRfsOt.A

Y AtA^tUF-'tCrURüRA.

ARTICULO SESTO.
Ya es tiempo de que manifestemos :<! enlace que 

con ia cuestión tie ios atgodon.es tienen tas observa 
cienes que acat^auios tic ttacer sobre ei actual estado 
y e! porveí'ir de ia ittdusttia ^^ícoia. Se nos ptidrá 
decir que puede Gorecer ia labranza sin peijuicio de 
queprosperennuestras nacientes tnanufacturas: senos 
dirá que ta protección que debe dispensar á ia imius- 
tría egricoin ei got.ierno, no es urt oitstácuio para 
que seaa ias fábricas catalanas favorecidas. En nues­
tra respuesta, no soiatnentc desvaneceremos esta ob- 
ject-ion , no soio demostraremos e! enlace 
cuestiones, sino nos pronietemos probar que en ias 
verdades que d'-jamos sentadas acerca de ia cuestión 
agrícoia , se encueut'an ios -fundarnentos para faüar 

cuestión maní] f;^c^^^!'era. 
J En primer iugar era necesario probar ai señor 
A Gotiecrez que. ia industria agrícoia no ita g.ozitd.o 

) hasta e! día dé ia protección de! gobierno : por io 
menos de una pretecci'm acertada , é iutetjgent''. 
P<-!* esto mas bien que el verdadero objeto ha sido 
I.*) Ocasión para que nos ocupemos de esta mater ia.

Eo secundo tugar , y es!o e- mucho mas inicíe i 
aante ia situación (¡ei Erario público , ias cifras (te 
nuestro presupuesto no son taies , que de 60 á !C0 
tniiinnes de reates , segun ios cáteuios nías reducidos, 
ó 200'seg,in otros mas eJevados deban ser nííjí.dns ; 

'sin iínportancia. Pero ei señor Gutiérrez no ha podi- 
do negar , ha concedido por el contrario que no ba- 

; proíiu- 
'jesc, [evautada ia prohibición , nn derecho de 25 ó i 
30 pg sobre tos algodones estrangeros , v por con- 
siguiente e! sacriHcio quo cuesta ai tesoro su prurito 
de proteger ias manufacturas algodoneras. ¡
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La anfigus iglesia de S. Eustaquio estaba adornada 
Tu ^9)dvndídez. E.-te templo restaurado y rui-

e ecidopor óríien de C'i.rlos IX parecía que era el primer 
ta que seab' ia. El arzobispo y el alto clero de París 
esp egahan tydo el iujo sacerdotal. Había venido ia cor- 
' y *^'"Litud la seguía presurosa.
).^^.^^'^°.'T^''cáde]aba!uustrada.estaban]a reina
! e y pr¡n(:esas, ct duque d? Anjou y los señores 

' h'dós ¡levaban caperuza cariresi, manto 
01 a o de.perlas, forrado de armiño y con cola larga. 

^'0 8 onde dei saníuartu estaban otros hombres vestid-)s 
on seticMlez; Mevahan arrhtHadepañosin niogün bor- 

.'^'ysotnbrero negro, sin pen&ciion: pluma; todos 
t^tan la barba larga, cuyo uso no se había establecido

. por la asoctac)(^n y dispuestos á 
genero de enipfesas y especuisciones. 

España ia asociación, es cosa poco' practica- 
el crédito un recur^.q desconocido: ios csjiitín- 
dado que no se escondan, se de(f¡oAn á espoeu-

; nunca , T en o{.ras obras que !a industria de ios cam­
pos requiere y aguarda con impaciencia, ¡^cuan 
superiores no hobiesen sid" tos resnt'üdcs!: Hoy se 
disputa , y se niega el adetanto de ias fábricas catata- 

¡nas: ^qnión pudiera, etuónces, desconocer etes- 
trsordinario amnento de ta riqueza púbiica, deia

i prosperidad genera!? Pero no es esto soio.

í para que hubiesen sido superados ios nbstácntos 
que .Opone !a naturaieza á ! a estensiun det c.n!t¡Tn,ya 

; por escasez de riegos, va por, faita de comnnica- 
cionss, ya.por Otros inconvenientes y estorbos, útii 
hubiera abio que obrase ta ^mano det gobierno y 
que á fin lan satudabie se dedicara una parte cuan- } 

¡ tiosa de ios recursos de ia nación, isias si iúen era j 
este ei medio p!;efe]'¡bie, no era'v! único. Hubiera ¡ 

sido posibie escitar ?t celo de io.s particuiares y 
de Í8S asociaciones ; también se hubiera podido

. despertar e] espirim de empresa entregando se- 
tnejant.es obras á ios esfuerzos de! interes indivi­
dua!. Ya se vieron, auuq'ue en pequeña esr aia, ios re- 
suitados de aiguuos trobwjus de este género empren­

didos por compnuias de capitaiistas, con mas ó me­
nos compieto 'acierto , y desempeño.

Pero es cosa antigua y sabida que escasean en 
nuestro pais ios caj)ita¡es. De ios que existen se 
ocuita ¡a tnayor parte, ó se retira de ia circuíacion: 
otros se dedican esciusivamente á negocios conocidos 
desde antiguo, y de crecida utilidad: poquísimos son 
ios que se dedican á empresas que si'-ndo nuevas, se 
reputa!) geueraimente por atrevidas y aventuradas, 
sino por quitnéricas y ruinosas.

D-sde principios de este sig lo, cooto siempre, ios 
capitales que podían emplearse en nuevas inilustrias, 

^eran reducidos y iitnitadvs. En laclase de ñuevaí 

¡industrias incluimos nosotros iasem.presas que tie- 
] nen por objeto facilitar ios nadies de comunicación, 
é incluimos también ias manufacteras imitadas de!

i estrangero, conm a()n ias fábricas de atgodones. Una 
ú otra dirección pudieron tomar aquellos espitaiés. 
El gobierno cuat.do se (jecidíó ú proteger ¡as.nuevas 
fábricas prohibiendo la introducción de los algodo­
nes, ios impulsó en ia dirección manufacturera aon 
grave perjuicio de ia agricultura y en nuestro, con­
cepto de ia riqueza y de ia prosperidad nacional - 

Nost^tros hemos sostenido y sostendremos con 
nuevos (jatos que nuestra nación es esencialmente 
agrícola y comercia!: hemos sosteniíjo q-ie ¡^ predii' p- 

jcion de nuestro gobierno hacia ias nuevas mAnufdp- 
' tttras con daño de la riqueza de nuestro suelo , es e! 
i mas grave y funesto de io.s des-iciert-is. Pero da'jo 
qtie amb(^s generes de riqu'za merezcan protecciop, 

: dado que ambos sea conveniente se desenvuelvan, no 
cabe duda alguna en e! árdan que seria opoitttno 

, tubiese !-u d^sarroilo. .
La prrsteccion dispensada á las manttfacturasd.e 

algodón de nada si."ve para ei fomento de ia agricttl- 
¡tura. A! contrario nuestro regimen fabril obliga á 
, ia ciase agrieoiaá surtirse con gráneoste, de ios 
} géneros de algodón que ie proporcionan ias fábrican- 

tes privilegiados a!gunasv(^es, y por io genera] 
contrabando. Esto equívaie á decir qtte ia parte da 
nuestra población dedicada a! cnitívo de loa campos, 
se viste caro y ma!, á causa de! monopolio.

todana en ninguna otra parte. Eran Juan Guyon y sus 
discipuíos.

Juan Guyon era el objeto de todas ias miradas. Aun­
que ei puebio de aqueiia época estaba muy tejos de saber 
todo io que vaha aqueí hombre, seotia sin embargo como 
por instinto una admiración hacia ese génioque debía vi­
vir tantos sigios en Prancia sin que hubiera ningún otro 
que le cscediera. Juan Guyon tenia una estatura regular, 
pero buenas formas y un aire eiegaute sin afectación. Su 
rostro era pálido y blanco; blanco porque no se había es- 
puesto nunca á ios trabajos mititares ni a! soi de ios eam- 
pos de bataÜa, y {iesc( iorido por el trabajo mental que tan­
to destruye y acaba al hombre. Sus facciones estaban iie- ¡ 
Ras de duizura y <)¡stineiou, y el cabello largo y negro i 
los daba mayor graeia. En aquel día de triunfo para é!, i 
tejos de procurar Mamar la atención ye refugiaba en- 
tre la multitud de sus discípulos, como en una sombra fa- 
vorabie á su noble pudor. Pero se (distinguía fáciimen- 
te de sus discípulos por ia dignidad de su peP.sona, 
y sobro .tn(]o por ei aire de modestia y serenidad que 
revelaba S(! r(;atro. Entre ellos había dos artistas fa­
mosos por su dolde habilidad de escultor v arqui­
tecto;. eran Cernían Pilon.y Pedro Lescot, amigo: v 
no rivale.^ de! grande estatuario.

Dt.spncs 'te haberse bendecido estasp.sredes cubiertas 
de adornos, de cuadros, de esculturas consagradas al san-

tuario, debiendo participar desde aquel día .de ia santidad 
deDio3ydei:tadóraciondesusáeles,eí duquede An. 
jou puso ia cruz de San Migue! á aiguuos que )a mere­
cían por sus talentos y sus servicios. Juau Guyon fué eí 
primero á quien iiamarou á recibir este honor; en .seguí, 
da coiocaron sobre ios dos grupos de ángeies ejecutados 
poyaste céiebre estatuario Jas paiinas'dcsíinadas á su 
autor. Estas ceremonias fueron acompañadas de las me^ 
jures sinfonias de Lamber: y de ias mas escogidas piezas 

j de música de ia epoc*. ?
j Cuafquiera que hubiera-eguido ias miradas de .Juan 
' Guyon duranteesta soietnnidad hubiera podido veriás 
i siempre fijas en !¿)jóven S rañna Mpntbrisou, ya porque 
i ie admirara ia heifeza de esta jóveu, ya porque .obser­
vara ta semejanza que segu" ei duque de Joveuse 
existia entre eüa y e! arcangei coiocado á ia derecha 
dei aitar.

La muititud compacta empieó mucho tiempo en it 
desHtando. Conto tas señoras de M'^utOrisou ^s .aban e!i 
ia parte supcior de ia ttave , cerca doi aimr tnayor, 
fueron ias úitiínasquesaiieron. Cuando iban abajar ios 
escaiones de) peristito , un tumuito espantoso invadió la 
caiie de) So) , de donde se oian saür gritos inintetigible* 
y tiros de fusii.

—¿Qué es esto? Diosmio! esciamo la mariscóla.
-—Ah! nada, respondió el duque después de bsber

atgodon.es
tnejant.es


I*or el eontrarto, .ti de dar ur q!r<^ pre-
tnaturo án'/estros enpitate^:, se Íes hubiese dado e] 

conveniente : sj ios cuantiosos míHones que 
ha sacriíicado ei tesoro á !a protecet^n de ias fá­
bricas hubiesen -si<io consagrados ai fomento de la 
labranza : si hubiera comenzado como era opor­
tuno por favorecer e! ctdtivo vencidos ios obstá-- 
ouios que esle encuentra bubiej'a)) bajado los pre. 
cíos de st]? frutos, y ia baja en e! precio -de los 
trigos, disminuyendo ci vaior -de ios salavios sin 
daño de ios L'ajiajadores, hubieec sido de gran pro- 
vecito y ventaja para ias cspecuiaciones fabriies. Tan 
cterto es que no conviene qu^-brantar el orden es 
tabiecido por ia naturaleza, violentando e] desarro­
llo de iainriustria fabril, con perjuicio de la riqueza 
terriíor:ai,y del porvenir de las mismas manufaettt- 
ras.

La uitima consideración que vampsá presentar !u 
teresa lio igual nmnera á lá agncultnrn y al comercio. 
Con la reseña que hicimos en nuestroanterior articulo 
c i precio medio dedos granos en todos los met-cados d< 
Europa,bastaysobra-para convencer á nuestros lecto­
res de que Pstá próximo el dia de que se presenten 
-con ventaja en esos mismos mercados las cosechas df- 
íXtestraj tierras: cuyo dia está retardado unicament'- 
por la desidia q'toinnestra ei gobi^r-noen remover iuy 
phstacuios con que tropieza el cultivo de las tierras.

Miivrcessehaqireguntado qué les podrí.vmo- 
dar á los estrangeros en cambio de i-os géneros de 
algodón que neis tragesen. Mil veces, se ha aArmado 
que se lievarian en cambio nuestro oro, y qne se 
riamos por consiguiente sus tributarios. Si algún pe­
ligro ans amenaza de que se estraiga nuestro nume 
rario, y de que nos sea 
-como detian los anriguos eeonorhistas, ese peligro 
nace del contrabando que solo dinero se lleva v pue­
de [levarse en cambio de los géneros que introduce 
y nos vemle. Pero ei mismo día en quf oi centraban 
do dejara de estar favorecido por <a absoluta probi 
bicion ; el minino dia en que se viese Hbre la agei- 
oultnra de ias trabas que la circundan y oprimen, 
ese mismo dia podríamos entregar á iosestrangeros 
los productos escedmtes Je nuestra labranza en cam­
bio de las manufacturas de sus fábricas. Ese mismo 
es el día en que funda sus esperanzas nuestro 
lánguido y moribundo comercio-

porque ei comercio , en razón de su propia na- 
tututleza , exige como primera condición ia recipro­

cidad. Quien dice comercio dice cambio , y el cambio 
no puede existir si quien ha de hacerlo no está de 
igual modo dispuesto á dar y recibir, á vender .v á 
comprar. Croer que hemos de vender á ios estran- 
geros ios frutos nacionales, mientras cerremos á sus 
manufaetnars las puertas , mientras nos neguemos á

exarnióado lo que pasaba. Aüi diviso gorros verdesy 
son los arqueros do ia guardia que están dando ca- 
zaá lo.s.estudiantes cantorristasp rth-eerl-s entrar 
envereda. Oiáiahi hay una cuadriia de estu'^iantes 
que vienen á rctr-rzar á sus compañero^, y se ditigen 
todos contra ios arqueros: ya teñe nos fuñe on para un 
buen rato.

Lasbáias, las piedras, los palos volaban por el 
aire, sdvahan, rompían ias cabezas y ios vidrios de 
las ventanas.

__Dios mió! dijo tembiando Serahua, ¿como po­
dremos volver ú entrar?

Ei héroe de! din, Juan Guyon, se hallaba en este 
momento á su tadu.

__Señora , dijo diri^^iendose á la marisca!a, se pue­
de saür da ¡a igiesia atravesando ia sacristía por una. 
puerta queda á iacaiiede Trainée. Ten;ro ia iiavs 
de elia que me sirve para ent! ar y salir cuando mese ofre-^ 
ce, que por cierro es muy á menudo: desde aquí podréis ir 
fáciimentc á vuestro palacio, si,.como creo, esta todo tran­
quilo e&te momento.

La señora áe Mon'brison aceptó contenta la ofer­
ta ; uua mirada espresiva de Serañna dio gracias al 
artista del favor que ie dispensaba.
—, dijo dirigiéndose á uno de los dis- 

eipuiü^ que tstaban junto á él, id á ver s! está ya

de terminar este articuio nos será permitt- 
(}oe creemos haber examinodo esta impor- 
cuestión bíjjo ttn aspecto compietamente 

cuyo nuevo as-

recibir en cambio sus mercancías ; seria una pfs* 
¡tensión tsnestrana, como infundado es el miedo de 

los que temen que nada tengamos que darles en 
cambio de ios ricos y cuantiosos productos de sus fa­

bricas.

} do decir 
tantísima
nuevo y esclusivamente práctico:
pecto nos autotiza á rechazar cuantas inculpacio­
nes se nos pudieran hacer de que tan solo atende- 
demos á ios intereses mercantiles de ¡a plaza en 
que escribimos. La cuestión tai como la henaos 
presentado no soto es de ínteres para esta provincia; 
lo es para todas las provincias mercantiies ó agrí­
colas de ta naci-on.

Sin perjuicio de apoyarnos nuevamente en los 
datos que hemos presentado, pasamos á ocuparnos 

; de otros as'gttmentos y razonas dei entendido de- 
fensoT de los algodones catalanes.

----- — —

Ei Ei iiaitia de ias trres denun­
cias que vienen insertas en ia Gaceta hechas por 
ios Asestes contra otros tantos articuios de su perió- 
dico, á ias que han seguido tres declaraciones dei 
jurado de haber iugará in formación de cansa. Se 
queja, coa razón, dei vicio de ia iey que resulta de 
no dar á ios interesados ia mas miuima noticia de 

dettuvtcias. Hace ver ia sinrazón de ios ñscaies 
obrar asi; y da una ospiicacion de esta conduc- 
Atribuyeia á que como nunca ha sido denuncia- 
número alguno á pesar de de haber hecho en

ins 
ai 
t3- 
<io
diversas épocas iacposieiona! gobierno, sus adver­
sarios estabao mortificados de esa impunidad de que 
ha gozitáo, y se han propuesto hoiiar ei sentido co- 
tnunpara privarie de eiia.

Ei en un articulo que tiene por ept.
grafe cíe , dice que con la discu

sien á q^te hun dado iugar ias ocurrencias entre Prim 
V I'f. Gerundio ha habido suHcientes motivos para co. 
noeer cuales son las ideas'quedominann en ei Con­
greso sobre ta iii^ertad de imprenta. En seguida habla 
de ios grandes defectos de la iey de imprenta, y una 
pruí-ba ciara de que existion es que ios mismos dipu­
tados á cada instante se ven precisados á devoiver dic­
terio por dicterio, á recurrir á tas amenazas para defen­
derse de las iniurias que sufrende ta prensa. Esto de­
muestra eneiconceptodeiperiódico imparcial que ia ley 
deimprenta ne satisface las necesidades de ia sociedad:

todo sosegüdo en laeail? de Trainée, y voivod pron­
to á decirnosio.

Los inforynes dados por el discípulo fueron satisíac- 
torio.s. Hicieron señal á ios criado- para que se ¡i^-aran 
]o< caballos ai otro lado de ia iglesia, y Juan Guyon 
condujo á las señora- y a' duque de Joycuse ai sttto que 
les había designado. Había una escalera oscura y estre­
cha que bajaba de !a sacristía á una puerta latera!. La 
señora M-abrison ihad.iante, ei duque ieoírect.. a 
mano , v el artista se ta dio á Seradua. Baja on juntos ¡a 
escaierá. Esta armenia de movimientos que rema, ene- 
andar de do.s personas que van juntases un motn-ode 
unión para ias que simpatizan. Hábteodo iiegado a ia 
caite ambos voivieron ta cabeza ai mts r.o Lempo y sus 
otos seencontraron. E.^íabaescrÍLoenesta mtrada que 
ei incidente, que acababa de ocurrir, no sena para eltos 
una cosa indiferente. -

La.s señoras de Montbrison se montaron en sus caba- 
ilosvd^-saparecieronaimomento. .

— Ho creía verte en'^sta ceremonia, dijo Juan Guyon 
á su discípuío Berangcr (!) cuando se quedaron solo, yen- 
doácabailoporiacaÜedeiSol

__¿podíais figuraros que en las Alas de vuestros 

(!)__ .y.. í/<? e.s/ccé

á asegurar el órgano

no tenia noticia ni consta- 
casamiento de ia reina. Ei. 7?L-o

en nuestro sentir de que se conduzcan asi los diptL-, 
dos no se deduce forzosamente que la icy es ma!:; 
sino que aquelios no son los mejores observado­
res de ¡a iey, euand.o en vez de sugetarse áel'a 
apelan á ia fuerza.

Ei .Cco CoMtercM en un largo articulo supone 
que e! mauiñesto ha corroborado ias revelaciones 
hechas por la prensa progresista y puesto en ciar : 
ei motivo de io resuelto por ias Cortes r'--.pecto deis 
tutoria. Si con eso de ias reveiaciones quiere aludir 
á io que se atrevió á decir la prensa progresista so­
bre ei estado de la Reina , en ei maniñesto no se 
corrobora tal especie sino que únicamente se reAere 
á io que publicaron ciertos iibeios en los momentos 
de ia revolución, con ei Hn de desacreditar á una 
Reina áquien acababan de lanzar dei trono. $i fuera 
ciertoio que todavía se atreveá ' *
dei progreso, ¿porque el gobierno nulo declaró asi 
cuando fue interpeiado en e! Congreso por un diantado 
r-'púidicano á Au de que se apticase sobre este punto? 
Ai contrario ei gobierno respondió por boca del 
señor González que 
ba de oAcio ei 
para d'-fender á ias Cortes de ia deciaracion que hi­
cieron de estar vacante ia tutela, y de qne no so ia ha 
arrancado á ia augusta princesa como se dice en ia 
protesta , se sirve dei argumento tan rebatido pór 
ios periódicos de la oposición y por ios senadores y 
diputados de !a menoría , de que ia ausencia hacía 
que ia tutela estuviera de hecho vacante; como sL 
ia ausencia fuera eterna , como si !a reinase hallase 
impedida de volver á España ai lado de sus hijas.

La consagra casi todos sus artícus
tos á-hacer ¡a reseña de las sesiones celebradas eq 
ambos cuerpos colegislaJores ; ivs otros no ofrecen , , 
mngnn mteres.

E! se ocupa de ia interpela-jB*;
eion hecha al gobierno por ei scti"r Gon:^at?z Bra-W 
voenla sesioodeilO sobre ei estado deauaso erMH 
qoesssncucntra en sus pagas ci ejercite de CaJ 

taiuua. Y deñende ai gobierno de los cargos que 1^ 

hace el diputado repubiieano.

SESION DEL DIA 9. ' U
Fue aprobsdo el proyecto de iey sobre ei modJ< 

de reintegrar á !os puebios de ios ad.d:.ntos -hechoel 
en los años de 37 y 38 , tai como había sido remitido' 
por el Congreso. 1 '

En seguida comenzó la discusmn sobre la supre , , 
sion de ias cesantías de ioS ministros; mas bien .pf-mij, 
lofué necesario suspenderá para apjovechar^ vtr- 
cunstaiicias de iiailarse presento ei imnsero suAcirti' 

discípulos habría un lugar vacío y que sería eideBM 

'^'^"-1^-No .se ceiebraba bey la fiesta do tu querida
— Sí pero era también en estaigi.-sia. V.<uoqu!*ao 

fuera así, cuando se trata de vo^ y de vuestra g.ona. J 
no meacuerdo de que existe ene! mundo Isab.t,Dt n-"- 
guna muger.

__Mí gloria, amigo mió , es tm astro que no e 
sible sino á tus ojos y'á ios de un pequeño "'"'¡¡y" 
personas. No observaste ei gesto desdeñoso que 
aqueüos grandes señores ai pooer ei prmcipeeicodsr 
S. Miguel sobre e! pecho de un artt=:..'n?

__Creen que toda distinción de honor debe per 
í cer'únicamente ai que ha üevado 

cüdo mohoso y su nombre gotteo de
—Piensan que debé comprarse esta condeCoraoiot 

costa de ia sangre derramada.
El hombre que por su arte ymrte toaos los d:^ 

pensamiento ¿no agota tamicen ias :„^ienios!
— Eso no )o pueden comprender.......  Etto m _

. de otra cosa....... Hashácho mal , atmgo
¡ Acar por mí un día de fehctdaL Me 
! edad y aun á ia mia , el amor debe ser el 
i de ia vida. Una mu.yer es una luz que ' y

que se haiia en derredor suyo con una 
todo lo que se separadeciiaqueda sumergido -
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{e de sanadores, votando !as muchas leyes qnehahh 
pendientes.

SEStoN DEL DIA 9.
de la escasa voncurreneia de diputados 
tuvo algún ínteres la sesión de! Congre- 
Cortina presentó una proposición esn'a- 

ña á 6n deque la comisión de instrucción pública con­
tinuase s'js trabajos aun después de cerrada la legisla, 
ura. Fue aprobada inmediatamente, haciendo enntude- 
cer el testo de! reglamento.

Tf'davia el negocio de los señores Prim y Amet- 
ller dió larga materia ai debate, á pesar de que en 
la sesión ú'tima había quedado c&^i agotado de! 
todo. F¡ señ'U- González Bravo traió la cuestión en 
la esfera del sentimiento y de las costumbres lo 
mismo que había hecho el conde de las Navas. El 
redactor de salió de su análisis taa
mal parado como el dia anterior.

El señor Fernandez Baeza procuró en su nuevo 
^iscursoseparar su causa de la causa perdida del es 
critor, c'iya conducta desaprobaba. Al apvlar 1). Mo­
desto de b puente á las Córtes , a! d-sr el.giro que ha 
dado á su venganza , no ha andado seguratnente 
acertado , no ha consultado sus interes'-s. Porque !< 
que ahora le sucede , peor sí cabe que lo que en Ja 
calle de! Principe le aconteció , debia haberlo previs 
to , evitándolo í tiempo. El svñor Br.eza promovió 
una cuestión impertinente , cuva dilucidación á ttada 
conducia por el tnontcnto. Tan solo le oímos una ra 
zon de algún valor. "La sociedad , dijo , no se ha esta­
blecido para el fuerte, no se ha establecido paraei 
señor Pritn, ni para ntí, sino para proteger at'dcbil. En 
parte estamos conforntes con esa doctrina; mas el dé­
bil se despoja de su inmunidad desdw el punto en que 
tonta vuluutarismvute el papel del fuerte, desd-.-el¡ 
justante ett que sin miramiento ni Justicia acomete sin 
disfíncittn, injuriando atroztnaute á rttillares de 
personas deterndnadas.

La réplica del conde de las Navas fue durísima. 
S. S. volvió á caer sobre el escritor <le una manera 
terrible. El C'utgr.esó asi por unanimidad desechó 
el voto particular tlel señot Baexa, puesto que el se- 
ñor Peña , que se había levantado , manifestó en se­
guida que hübia sido una equivocación. Vimos sin 
embargo a! señor Pascual ponerse en pie resuelta 
mente, y después sentarse. No sabentos por lo tanto 
que votar quería el diputado malagueño.

Par^cia natural que se aprobase desde luego el 
dictamen' de Ls comisión sín mas debate, haciéndolo 
as) el Congreso hubiera obrado como cuerdo. Pero* el 
señor Hodriguez pidió la palabra en contra. No era, 
en verdad, para abonar la causa de D. Modesto ta 
Fuente, sino para realzar la ignorancia con que había 
procedido el auditor de guerra, digno empleado del 
pronunciamiento de Setiembre. Y ya que el señor. 
Fcdt'iguez se hallaba con la palabra en la boca no 
qmso desperdiciar la uoa.sion de hacer algunas re- 
Ht-xiones medianamente históricas y eruditas sobre 
du'do.^, encarándose con el conde de las Navas, y di- 
cieudole que no habi¡* qua traer al dobate tos manes 
de los heroes de los siglos barbaros, pues mas accrí 
tado hubiera sido recordar á Cervantes, ¡Pobre Cer­
vantes!

Durante este discttrsn el conde de las Navas 
mostraba grsnde irritación y vivos deseos de hahlar 
por cuya razón pidió ta palabra en todts tas formas 
posibles del reglamento, y cuando le llegó el turno 
dijo el señor Rodríguez que no había sitio fetix ta 
idea de citar el nombre del tntnorta! autor del Quijo­
te al lado del lo cual no dejó de

A pp?ar 
espectadores 
sa. Et seoor

Refirió varias ánéc-Jas potencias esírangeraafalcomdaicarles la protesta 
l'tda María Cristina. Dice así

'j.L, , .... —nouan subido precio. " Señor etnbüjadoriLs reina Mari;* Cristina do
^í^'nio de nuestra literatura. Españs, llena de am.irgura con motivo de la dioisioo 

Alonen. r ^"^de los Navas habló el señor de las Cortes del 10 de esto mea que le arrebatit la 
. i)9n autista) con in tempe sti va nedan- I tutela v en va.! n ría de c ane-nc) a a !'!' ag menores, ha 

llev.üitado su voz para rechazároste despojo tan ius 
.justocomotiránico. Pfivadacoauitragede una au- 
¡ toridad que notoria y legítimamente no pertenece mis 
que á 3. M., y qtte está adamas tan de acuerdo con la 

1 ternura y lasoiieitud de una madre ; herida en sus 
j derechos, en su honor, en su dignidad , en sus mis 
tiernas afecciones como en sus mas caros inteseses, la 
reina no hi vacilado sobre el partido que debia tomar 
en semejante situación para llenar todos sus deh'-r.y. 
En consecuencia, S i\L acaba de dirigir á l.i naci<m 
española una solemne protesta , de la cual teo-ro 1.a 
honra de dir¡git- á V. E. dos ejantplares auténticos <le 
orden y con autorización esn'cíai de $. M. A diclnt^ 
protea^ se sigue la carta con la cual S. M. la ha tr-ig.. 
mitido a! duque de la Victoria. Una traducción fran­
cesa se halla adjunta.

La rema me manda suplicar á V. E. se sirva eomti. 
ntcar ambos documentos á su corte, 8. M. me enea) - 
ga igualmente decirle, que obedeciendo al impulso 
irresistible de su conciencia, se ha determinado á ha­
cer esa protesta contra una obra de usurpación y de 
violencia preparada de antemano, teniendo la reina 
ademas la convicción qua guardando silencio, 
proraeter' ' ' '
España.

.Iotas de la vida de! ilustre escritor v algunos pasa 
!jes de su obra, que demostraban cuén subido preci.

í

!
t
I
¡

. - con intempestiva pedan-I tutela y curaduría de sus augustas bi!:¡
t^en.i, y como aquel estudiado lo que ha'* '
'^c dvetr. El un¡cu que f,anca y desembozadamente se 
[^esento á sostener h cansa d^l redactor de Frny 

fue el anciano diputado Gil Muñoz, el 
cunl creta que el lance déla calle del Principe no 
era leve en primer lugar y ademas tenia el carácter 
de un grave atnqu-^ á!a prensa. S. S. cen.snró los de- 
saÍK^s como contrarios á']ar.¡zon,á las leyes, y ú 

: la rehgion cristiana..E! dictamen de la comisión fué 
aprobado poreasi todos los diputados presentes.

Una interpelación dé! señor Mendaz Vigo (D. 
Pedro) sobre las medidas adoptadas con el ayunta­
miento de Talavers, vino á sostener el interés dramá- 
ticode la sesión. La mitad de la interpelación del 
d¡putadn republicano iba dirigida ai ministerio actuó!, 
laotta mitad al ministerio que fue representado por 
el señor Cortina. Mas el señor Mendaz Vigo, arras- 
t'adopoi'snfurordctnagó^ico, tocó otros puntos in- 
con^xog, y entre elios el relauvo á [. protesta de S. 
.1., diciendo 8. S. que estrañaha que la Reina Madre 
hubieae dado esc paso después que las Cortes la ha 
^¡au concedido tres millones ; como ai esa pensión 
fueae una gracia, y como si el cumplimiento de un 
deber de madre no valiese mas que todus los millones 
que encierra Europa.

El señor Infante contestó en breves palabras á la 
ntt..rp..]..e¡on; no asi el señor Cor'ina, que había sido 
vi verdadero atacado. S. S. se defendió largamente 
de h.3 imputaciones que se le dirigían, haciendo lahis 
K't'iü d" aquellos sucesos.

Tomó empero ú su cargo el señor Jjzal el 
cío, rn'hazaodo desde luego en nombre del 
XL-rtdex Vigo lu acusación de falsario laúzada por e! 
exministro. El señor Uzalestubo lo mas revolucio.- 
nario posible, díci--ndo entra otras cosas qtie si él 
hubiera sido concejal de Talavcra habría mandado al 
pueblo que se sublevase. Acetona/.)

... . . ..... - ) c-'m.
rta a la vez el porvenir de sushijas y el de la

Aprovecho esta ocesíou para presentar á V. E. 
señor embajador el testimonio de mi alta considera­
ción—París 23 de Julio de 1841.

Firmado, CoN))E DE CoLOMBr.

nego- 
seUor

MADRÍD n DE ACOSTO.

Presentada la dimisión de todas las Jamas Je 
8. M. parece que esta ha-sidb admitida ñor el nuevo 
tutor. Se nos ha añadido que e!.dichonH.no ]lev.i a! 
pte h) Hrma Je la señora m.irquesada Béljida, locuai 
confirma la noticia que dimos Je haber sido uombr.'j. 
da esta señora camarera de 8. M. Finalmente pare- 
ce tamhten que los señores marqués de Aicañíces, 
duque de O.siinay algún otro han presentado su di- 
mtstond. los puestos que llenaban en la casa rea!.

—Nos han asegurado que la respuesta Á la cére- 
bre alocución del Papa, está ya redactada y s. publi­
cara mny en breve.

Insistimos en nuestra opinión particular de que se 
^reglen las diferencias con Roma, con la dignidad v 
decoro qtte corresponden.

— En la sesión Je! 10 en el Senado, se ha Jese. 
diado después J. alguna discusión el Jietámen de la 
comisión sobre cesantías de ministros.

CARTA ÍMPÓRTAIJTE.
Li Je Pirisha publicado la carta que el

conde Je Colombi ha dirigido átosembajadores de

M.ADRID 11.
Esto sigue , amigos míos, como pueden ustédew 

hacerse cargo, supuesto que cada dia va apr.j- 
tsndo ladtílt-nhad : el señor Infante ha tenido «i.a 
buena con González y con el duque de resulta, 
desús respuestas á los bruscos ataques dcG.u. 
zalez Bravo en la sesión de ayer. Pos supuesto que 
los ministros y é! con especialidad cantaron tau claro 
que mas noera posib!'-.

Ya se lo tehg'. dicho á ustedes, y han visto que 
109heeh.93han conHi-mado todos mis pronósticos, y 
todas mis noticias. Aunque ya ven usted'-s lo q,,.- p,^.. 
sa en Cdtafnita, porque los puiódicos dicen algo, voy 
á mdtcarles loque noá mi, sino áun amigo escEhe 
una persona de alia.

De resultas de lo ocurrido con el redactor dul 
y de la imprudente alarma de los pro. 

gresistas catalanes no hay entre ellos y muchos milt- 
tares grandes simpatias. esto es lo mas natura!, y 
no contribuye ú aumeniar la el estado boyact-í
de aquel ejército y [o bien pagados que esta. Hín. 
llegado las cosas á tal término que ya se quejan y 
culpan tntichus C7t^re c?ía¿ro(2m'gos al que hizo na­
cer en ellos tantas esperanzas y deloueseesneralnttt 
que metese nacer la edad de oro....'.................

Esto me haespíicadoe! vevadero-Motivo df u.m 
reunión de ciertos pajarracos que han celebrado á^or 
conc.ilio con el pr-testo de tratar de las cunsemt^n. 
oas naan-ales del nrr^glo de la guardia, y esta t:tc- 
de me he procurado ¡nínrmar y hb sabido que ^-1 es­
tado del Pr¡nci[)ad" fue f^ verdadera causa tl-^ la reu '- 
nion. No quiero por hoy decirles ú ustedes todo lo

—Nada de esto se: nunca he amado á ninguna muger ¡ 
tatito cotno al tnaestro que me ha enseñado miarte, i

— Lo se, Beranger, yasé que soy para tí tanto como 
tu padre.

— M:ts que ¡ni padnl él me ha dado la vida humana, 
la vida donde se bnlfan el frío, el hambre, la ñebre, la 
fatiga. Vos, la vi.la, donde tutlo <-.s alegria, orgu­
llo, donde se hada )aher¡nosnra y la grandeza, lasre^ 
revéJacioocs divina'., ef ítnpcrio de la naturafeza. Pero 
no seré ingrato hacía vos, os consagro esta vida que ea ! 
todo Cuanto en pago puedo daros. [

.— Y te das demasiada prisa, mi querido Berangnerr! 

contra ei barón Cl!a¡npt'f<r á !a puerta del Louvre, pr^- { 
vocando una riña sangrienta? I

— Contra nn villano con espada y capa, que se atre- { 
seádisputm'os Ja entrada de ia babit:.cíon real, que' 
vos habíais embelleetdo enn vuestras obras. ;

— ''.Y el desafio que tuviste Ja semana uasaáa con !
el primer discípulo d<* Pedro-Leseo!? j

— !t este no le pcli;* perdonar. Había dicho
detaore de todos nosotros que vuestro Neptuno, el de , 
la luentc dt-lcisj ¡oceuces, tenia una pierna mal he­
cha.......  I

Al dia siguiente nos hemosesplicaJoyy de esta es. - 
p!¡ea< ¡üQ he sacado una cicaíriz en una mejilla , pero

.— uentM3i!tua prisa, mt quermo DCranguer. '
Á.si,ayer por ejemplo, ¿porque descmbainastela daga:

¡ 
I < 
¡

¡ b he dado una estocarla en e! pecho que le ha hecho cam^ 
híarde optnion respecto de fa pierna de Neptuno; os 
juro que desde este momento no le parece ya mal hecha.

Siquieres destruir todos mis,enemigos, va tienes 
que hacer.

— A todos Jos que me se presenten!
—No seas loco.
— Cuando oigo criticar vuestras obras me es Impo' 

stble contenerme el ertrazonme late con fuerza, un 
frió de muerte se apodera da mis miembros, me parece 
que en mis venas circula hiel en vez de sangre. Cnason 
nsa dc'cólcra contrae mi boba, y so apodera de mi el 
aborreetnnento mas invencible hacia la persona que me 
hablaba.

—Discípulo verdadero! con todo su desinterés y to^ 
su fe ...... Pues bien, amigo, e<i vez de esponer asi tu

vida, hazme un servicio mayur. Discurre aigun medio 
de naeer que encuentre otra vezé lajáven que acaba­
mos de acmnpañar.

— He observado que durante las ceremonias volvíais 
muy ó menudo los ojos húcia ella.

—Es que nada ho visto en mi vida ion hermoso co- 
mo esta joven.

— Sin duda es hermosa, pero algo delgada. Quisie­
ra mejor veros enamorado de la Venus dé Médicis.de 
qmen ha hecho traer un retrato ei señor Budé.

— Ks Imposible; pero quien me ocupa en éste 'mo­
mento es la joven de! vestido de terciopelo azul celeste. ' 
St supterasel deseo ardiente que tengo de volverían ver. '

— Ah! pues esa felicidad ia tendréis sin buscarla'
— Conro?
— Las señoras á quienes aeahahamos decondurir has­

ta la puert.a oculta, viven ciertauieute aquí c-rca. pcoue 
nunca se ponen la máscara para garantirse del sol Pues 
que vive en este Rarrío a persona que o's nénpa. s..yu<-a- 
mente debe venir á S. EnsfHqnin á rezar y oír ntisá. 
Adetna.s^ si no me engaño de! modo con .,ue ella 6? n-i- 
raha, creóse alegrará mucho de rezar ai fado de !os án­
geles que habéis creado, y por consiguiente es probable 
que ia volváis á encontrar.

—Ah! amigo mío! que idea tan feliz, desde msñana 
voy aponerme á la puerta de la iglesia, para esperarla 
todo el dta. - r t

—N-o! perderéis a.sí fodo nn dia. Yo seré quien esta^ 
re de Centinela, porque véle mas qué descanse mi ciuc.I 
que no el vuestro, y p.ies que -cstñ trabajando aquí cvr- 
ca eula.uente de ios inocentes, en cuanto vea áesajdven 
os rre a avisar.

Los dos interlocutores llegaron en este momento aj. 
taller de .Juan Guyon, y durante todo e! resto del díase 
ocuparon de ios trabajos de su arte.

cotíítntíard.)

dichonH.no
M%25c3%25a9dicis.de


que me han contado, porque aun no estoy segtiro Je 
Ciertas co.YtV/ny, y no me gustd escribirtes sino io 
que sé de buent tima. Lo tmico que pm-do -asegu. 
rara ttstedes,es que de tesuitasdel nubarrón que 
corre, se hart escrito desde esta tnuehas cartas, y 

en s" consecuencia ita rrcibiJo el gobierno utias cuan­
tas felicitaciones Jeaigunos g'ffS de cuerpos, que 
satd'nn tat vez mauatta en la (jáceta: .¡que tnisera- 
btes recursos: Yo, acá para tní, c^toy ciertc de que 
ese es piíro toaquiavtüsmo en f*iso; ptn'pue no ha 
de stünr efecto. Pero, amigos tnios, 

oísTíO y se adoptó por 
svertooo aignnos pormenores, q<te detr-sn 
sos. se ios referiré el corre^o que viene.

Entretanto siouc en Patacio h timpia 
gusto ; va ni aun ¡os qua teniatt honores 
quieto-)] Conservarlos y han hecho ditnision de etios: 
ef prirnero que ro))ipió ¡a marcltafttéet Duque de 
Osunr!, V creo que tras él segutrán todos, pues ya ha 
temido vttrios ihti'.adores.

. itíe ita entretenido rnirchoestosdiagenqueseha} 
discutido et asunto del redactor Jet ]
r//o al vér á D. Alodeste muy colocado en ta tribatta ! 
púlJica t]y:cndo aqu'-itas lindezas que decían de él los ¡ 
Ji putadus^. q i,e g ,u¡o habran Usté Jes visto no sé que­
daron cortos. Ponía una carita de q)ascua que tenia que 
ver,v annqttecot) vioiencia ioveia ¡tace r como que ses-m -

' ' ) si abora al ca- ireía a! oir sus elogios. Ya ven ustede.s
bo de ramos pascuas había yo de ser m.t'ion , ni es- 
padachia ni amigo de duelos; pero esa conducta Je 
D. Modesto me hace escupir sin poderío rentediar

s

AYUNT.AAÍIENTO CONSTITUCIONÁt.
Convencido este cuerpo municipal de loa gran­

des perj'tieios qué resultatt á los fondos de loa dere­
chos de puertas Ael fraude que se cotnete en esta 
ciudad ei) la presente época con ta pisa de ta uva, ha 
creído de su deber adoptar y publicar ¡as siguientes 
disposiciones;

1 Se cottHrma lo prohibición Je la pisa de nva .
2. * La nva que se enorentre en cualquier loca! 

que no seo de !os c!e?t¡nado8 para la venta, incurri'' 
yé en la pena de comiso.

3. * Si dit'ha uva estuviese en disposición de con- 
Rumirse' en rama-, se venderá invnediatamente apli- 
cánJosa sn producto de eonformiJaJ á la ley pena! 
de 3 Jé Mayo de 1830.

Los tnostos que se aprendan óla uva prepa- 
tada para )a pisa, serán igualmente comisados pro- 
cediendóse Con arreglo á ta citada lev.

Toda'prensa, vasija y Yniles que constituyan 
la fabricación Je! tno^to, ¡'eandet interesado o alqui­
ladas, inenrrirán igualtnente en vs! comiso que esta­
blece la lev penal.

G.* Etd))eñode la ura ó de! mosto, el que les 
arí iíutáevl Inch! (si se prueba es sabedor Jet destino 
que va A -J'árs'elej) lo-) pisadores, acan'ea jores y demás 
que se t)ét]p.-]) en -ficha písn,'íuenrrirán en las penas 
quemare" hi misma lev.

7.^ AlusseñoreaalcalJes eonsfifuciqnalesqueja 
sbnteíido li) persecución de este fraude y la aplicación 
de toa pent'set) tos casos y forma qitensarca 1a ley. 

Dichos señores alcaldes podrán valerse de 
RUS empt-eados s^tlMthcrnos para celar y.descubrir tos 
pm'trrs 'hu)de se efeclun ta pisa, quienes Jaran parte 
inmediatamenf.* á dichos señores , pues si no lo efec­
tuasen y se probase no haberío bec'hopor descuido ó 
rpatia, perderán su destino todos aqttélíos en cuya 
dernai'cacinn se encuentre -yituaJoel loca! donde se 

.elabora el mosto,mas ei resultase s^er encubridureg 
e-(!t.'O)-'.t de la pérdida Je! destino sufrirán !as penas 
que la tey marca para estf.s casos.

L-) que sé hace saber a! público para sn cono- 
clm)e.)toy ptintunl obs;*)-vancia- Cádiz 14 de Agosto 
J'- 1841.—Co7?!/?o, alcalde.—P. A. D. S, 

.?/. f/é oñtiaimayor.

S'H) iL-que? S .tt Jacinto , confesor,
H! juhile'i estÁ en .la iglesia de RR. MM. Descalzas.

UBS^mvACIONEa METEOTtOT-ÓGICAS DE &TER.

i

'Termóm.t BarÓm.
Horas. j^-aum ;i ediJa

¡aire tibre.^ ing esa.
Viento. Atm.

Al s el s".l 15^ s. O.í 29.86.
Al tnediodatQÍ} s. 0. -29,89.
Al p. ^t.soL^is^ s.'oJ 29,96.

O.
0. 

' oso.

Nubes. 
. Id$m.
Otara.

1.0^^ de lá mañana. 
t2^ dei'lein.
3 de la tarde.

CÍM-

AFBccicxKs .^sTnoxJietcas nr; Hox-
El sol sale...... á ias 5 y ¡4 min<<!us de !a mañana.
Se pone. á las 6 y 46 mi!]u:os de ¡a tarde.

MREAS DE :'IASASA.
Primera afta á tas 2 V 18 n)!n. de la madrugadá.
Primera ¡'aja á ¡as 8 y 28 ntin. de ta mañana.
Segutida alta á ¡as 2 y '38 ¡min. Je la tarde.
Segunda baja á las 8 y 47 -min. de a !)uct)e.

p<H'pue no 
i'ué idea dei 

mn-nimidad. Si 
ser curio

'Cí!'7íít'cr<?s cc?new'¿í?rto
ífí(í/eM c/ (Fe o7/?r.

Hombres........... .................... . ............
Mogeres.....^,..................................
Niños....................................................
Niñas..................... . ............................

1
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t
0

A7'ota!....

1

1 5 pg á 23^, a¡ contado: 20 23
i á va-¡as feen.as__ G.880.000.
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BUQUES. ENTRADOS
EN ESTE PUERTO EL DÍA DE AYER.

Corbeta españota Inés, don Francisco Prats, de la
Ha'bána y A'igo en 5 dias eon azúcar &c. á don Loren- 
zo Mendaro y herínimó .

Bergantin.go'eta americano North Bend, cap. J.
G Spséka, de Boston en 29 con duelas, á stt cónsul.

Balandra ittgiesa Atine, cap. Morritt, de Gibraltar 
en 2 dias.

. Goleta ídem Mountuioeer, c. W. Ha^chings, de . v - __ __ - —j  _____ ...
TwiHin'gateéñ 19 con bacalao, á don Pedro de Zulueta'desábanasy Citlzoncitlosquese darán aprecios suma 
ycompauia. ......

Qucche'j holandés Msas. cap P. I'. Pahema, de 
sal, álos señores van Herkher-I Torrevieja en 35 con

¡ manos.
Bergantín esp.rñol ... .............. .

don Francisco Eyzaguirre, de!a]aHabanayV¡góen 8 
con rxucar, añil y zarza, á don Joaquín 'Soler.

Bergantín idem Cervantes, don Bruno Garcia,de 
Buenos-Ayres en 85 con séboy cueros, á don Vicente 
Pebres. :

Bergantín Ídem Ricardo, don Bernardo de Andicoe- 
chea. de Montevideueu 84 con caeros, á jos señores La- 
rios hermanos.

Beru;ent!n Ídem Aurora, don Jtt.an Diez Casariego, 
de la Habana y Vigo en 4 con azúcar, tabaco y palo 
campeche, á don Manuet Fernandez.

Y variasembarcaciones menorf-s.
SALIDOS.

Fragata rusa Helias, cap. Richard Bjorksten, con 
/Sal para Elseneur.

Bergantín americano G!ove, e. J. Bereher, con 
duelas.para Málaga.

Goíeta inglesa Etiza, cap. W. AVery, con bacalao 
para 'Gíbrattar.

Amelio aÜM Hércules Gaditano,

PARA LASISLASCANAR1AS.
Ei 22 de! corriente dará la vela e! ntístico español 

BU.EN MOZO ; admite un resto de carga y pasaderos 
para los que tiene esceientes comodidades. Lo despacha 
D. LuÍsCrosa,casadelasCh)ooTorres,núm. 1$A.

-s

jEmtre y eH

9^ Je la manana.
113 Je ideiñ.

Jo la tarde.

SOL.
DONES 16.

3
10^ 

t

Je la mañana, 
Je iJem.
del dia.

Precios: A rs. en popa y S en proa.

ELBETIS. 
Patrón Antonio Perea. 

De CáíVtz.

y e) ys^er^4^.
EL CORIANO. 

Patrón Vicente González. 
De¿ jPtícr^o.

LnxE.s 16.
-9 de la mañana. 
1!^ de ídem.

1^ de! dia.

Eít&s salidas na podrán ser alteradas a* supritnMaa 
sino por al^un incidente imprevisto que ia empresa UQ 
pueda remediar.

El ANDALUZ saldrá para Sanlúcar y SeviÜae! 
Miércoles !8 Je! corriente á tas 9 de itt.mañana.

. H'^Nl.a.plazadel Canon, casa número 35, pisoprín. 
se ba rstat'teci'io una aca<lemia Je INSTRUC 

CIOI'I ritlAlARiAPARA SEÑORITAS.
La directora, que en }^^S'ecs'.!ne^^es á que se sometió 

fue distinguida con el tituio de so^rc.sub' Míe , deseosa Jg 
ttenar tfrs deberes que te impone su déticada profesión, 
y de corresponder encuanto puedttalfavor dé tas pef., 
^onas que ta itonren con su confianza, va á metodizar 
unaeHnerada educación , enyos resultados espera que 
serát) muy .fovorables á ta juventud que se te conhe. 
Admite pupilas y medias pupilas, que s.e asistirán cou to. 
daslasRtencionesposibles, 2*

^N la tienda de .MARCOS CUESTA,catk del.
Amargura , núm. 99, rl'U)de estubieron tos encurtí- 

dos,sc]-e.r1tzadehoy en udetatiteuna'grHn partida detra. 
' jes museH:)a de ¡atta y de chati de iuem, rtibujos dé üij. 
mo gusto y toda cíasedecotnres y catidad superior, á 69

< y Gó t'g. Ademas hay un gran surtido de dt-iies de hilo,
j decotor.es y blancos, de 10 á ¡3 rs. va)'a. Ranuetos de 
^"seda cr))Ja muy t)onitos,á.20y 22fs. Pañuelos dees- 
parto, lisos y tistajqs, á 8 i's. Pañuetos de espumitls 
superiores de ocho cuartas, á 90 rs., y granas á ¡10. To­
da clase de lienzos, inedias de ¡iíto y toallas, a precio^ 

i arreglados. Ropa hecha á tos precios siguientes: ¡evitas 
i Je paño, bien hechas y ai último gusto det dia,á8, tO 
I y t2 ps. hiém de tatral, á 45 rs. y Je drit ít 55. Chaquetas 
i degttinga, á 25ybt:mcasá 35. Pantalones Je pan de 
pobres, á )8 y 20 , y de dril, á 25, 30 y 40 rs. Catnisas 
Je royata, i <¡e iintnbre ,?á 20 , de bretitña, á 35 v 45. ds 
olanda, á 45,50 y60. Dichas con puntas para señoras 
R 20, y Je Irtanda, á 30 y 3á ; y ademas hay toda Ctása

luente equitativos.

-^-^dél SOL, se há recibido un hermoso surtido de cha-

á 4i

"^N la calle de Juan de Andas, níímero!3* ,.tienda . 
-*^-^dé] SOL, se há recibido un hermoso surtido de cha* 
cona'les Jet reino y otros efectos á tos precios siguientes: A 

Chacouales dot reino, de vara y tercia de ancho cum- 
pHda , Je bonitos Jitmjus y sin defeeto<te ninguna clase, 
u 4^, 5 y 5s rs. vara. Pañuelos de espumitla de todpt! 
cotore8,'de sietecuartas, á44y 48 rs. Dich-Cada dersí aJ 
Yaras , a83,.H0 y 120 rs, Merino m-gro, sin defecto m 
ninguno, á 13 rs. Dicho de seda cartnct¡ta,devaray 
tercia de ancho , á 17 rs. vara. Lienzo de colchón, de bí- J il 
!o , á 30, 31 , 32 y 34 cuartos. Medias d'^sedade.j)ateq- ! 
tc,ál4y 15rg.elpat-.Pañuelc.s de seda,negros,aSrs. J ! 
B reta ñas tegi limas , a 48,50, 55,60,65 y 70'rs. pie*zA. 
Hstopiita , á 80rs. la pieza. Eneages negros, de cinco 
dedos de ancho, á 2^ rs. vara. Adetnáshayun hermoso 
surtidodevelus toallas bordados,á7,7},S,8^, 9y 
9^-dúros. 3^ '

gPAy53. W55<aa'§gS^ '
Lo*! déla propiedad de D José Arpa, Manuel Pálc* 

mino. Verdugo v hermano,' salen de esta ciudad el 29 del 
corriente ines^.de Jerez e! 22, y. de Sevilla e) 25. Tivnea 
sn despacho en Cádiz, pjaza del Canon, oñeina de Veri 
dugo; en el Puerto de S:vRta Marta , oScina del mjelle; 
en Jerez, plaza de Platerps, oficina de dicho Verdugo ; y 
en Sevilla, cochera de Pineda. 2

I

Desde ayer se abrió df nuevo el café déla Torre eo- 
nocido por el de ¡a BOLSA: sonue'/o dueño olrece 
á los que gusten favorecerlo el meior servicio, un^sur* 
tido intnejorable de bebidas y refrescos y almuerzos ds 
todas -clases.' 2

Desde hoy 16 de! corriente se realizan qnini^"' 
tos trages muselina de lana dibujos de muchísimo gt*!- 
to Y calidadesAnisimas áGO y 65 rs. vn.

La ventase efectúa en la tienda HtlNDA sítusá* 
en la calle de la Atnargura, esquina ala de San Pedf"' 
num. 10!. 2

Esta tarde á las cinco y media, se ejecutará el draW^ 
en 6 cuadros, ábeneñcio de don Gabriel Sánchez, titula 
do. e! CONFESONARIO DE LOS PENITENTE^ 
NEGROS: seguirá un precioso intcrmdio deba'!^^ 

concluyendo un divertido sainete.

Editor responsable : A. AociRRE.
' ,_____ __ _______ . ___

, Imprenta del GLOBO) calle del Vestuario,

decotor.es

